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			PRESENTACIÓN


			San Martín de los Andes, Argentina,


			11/1/2008


			“Padre Nuestro”, de Rubén Cedeño, es una obra que se ocupa de descifrar cada una de las siete partes de esta oración, estableciendo su correspondencia con los “Planos de Manifestación” y los “Principios Universales”. Este libro se comenzó a escribir el día 11 de enero del año 2008 en San Martín de los Andes. Después de múltiples ediciones, la última corrección fue concluida en CDMX, el 23 de noviembre de 2019.
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			ORACIÓN SOLUCIONADORA


			La base para hacer toda “Oración Efectiva”, que cumpla el cometido de realizar el milagro esperado –sea el “Padre Nuestro” o cualquier otra plegaria–, es realizarla con una técnica que se podría denominar “Oración Científica”.


			Jesús, con el poder de la Oración y la Fe, precipitó alimentos, sanó enfermos, exorcizó demonios; tú también puedes hacerlo poniendo en práctica la Oración. Recuerda la máxima de Jesús: “Cosas como las que yo hago, podéis hacerlas y aun superiores”.


			CIERRA LA PUERTA


			Jesús dijo que, cuando fueran a orar –y esto es aplicable a cuando vamos a rezar el “Padre Nuestro”–, nadie lo supiera, que se encerraran en su cuarto y oraran en secreto. Cuando se va a orar, no hay que decírselo a nadie, porque se pierde la efectividad. Ninguna persona debe hacer propaganda de cuánto ni para qué ora, tampoco de su espiritualidad, ni debe presumir de cuán devoto es para que los demás lo juzguen como entregado a Dios. Eso es vanidad, aunque esté revestido de espiritualidad. Jesús recomienda, y con mucha sabiduría: “Cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público”. Eso quiere decir: clausurar la percepción de los sentidos hacia lo externo; no distraerse viendo, oyendo o tocando algo, comiendo u oliendo determinada cosa. Para orar, hay que hacer desaparecer toda distracción externa.


			Cada vez que desees entrar en comunión con Dios, cierra tus ojos –recuerda cuando Jesús dice: “cerrada la puerta”–, y lleva la atención al centro de tu “Ser”. Ve hacia allí meditando en cada frase de la oración que haces, visualizando a Dios en todo tu “Ser” como una Luz radiante, incandescente, brillantísima, con un resplandor tan grande como puedas contener.
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			Al orar, cierra la puerta


			DIOS YA SABE


			Cuando necesitas algo, Dios ya lo sabe y te lo ha concedido. A Dios no le hace falta que le digas y le repitas lo que te requieres. Lo que tienes que hacer es dar gracias antes de recibir el milagro de la divinidad. Jesús revela: “Dios ya sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis”.


			PEDID Y SE OS DARÁ


			Todo lo que queremos en la vida, y más que todo, en lo espiritual, tenemos que solicitarlo y decretarlo. Aunque Dios ya sabe lo que necesitamos, hay que cumplir con la ley que Jesús anuncia: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá”.


			CREED QUE LO RECIBIRÉIS


			La mera clave de la “Oración Científica” es que, al decretar algo que se necesita, siempre que sea bueno y constructivo, hay que convencerse primero de que ya se lo recibió, y entonces se manifiesta. No hay que quedarse de brazos cruzados, lamentándose o vegetando en una silla, esperando que las cosas lleguen o se resuelvan solas. “Hay que mover la energía para que lo bueno venga”. Jesús agrega: “Todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá”.


			Al orar, no se debe pedir varias veces una misma cosa, esto es innecesario. Es como repetir una oración o decreto sin sentido –sin saber lo que significa, porque está en otro idioma– o pronunciar una oración mecánicamente.


			Cada vez que nos haga falta algo, digámosle a Dios, antes de que se manifieste lo decretado: “GRACIAS PADRE PORQUE HE RECIBIDO LO QUE NECESITO”.


			Si se ora y no se cumplen los pedidos, es porque se lo está haciendo mal o no conviene lo que se está pidiendo; por eso debemos solicitarle a Dios todo: “EN ARMONÍA PARA TODO EL MUNDO, BAJO LA GRACIA PERFECTA Y DE ACUERDO CON LA VOLUNTAD DIVINA”.


			REGLA DE ORO


			Hay un secreto para que Dios dé lo que se decreta, y Jesús lo expone en la “Regla de Oro”: “Todas las cosas que queráis que las personas hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellas”.


			Si esperamos que nos traten bien, tratemos primero bien a los demás.


			Si pretendemos aprender, enseñemos lo poco que sabemos a otros.


			Si necesitamos que nos den de comer, démosle de comer a todo el mundo.


			Si deseamos recibir amor, seamos primeramente amorosos.


			Si anhelamos que sean amables con nosotros, seamos amables con los demás.


			Si queremos que nos perdonen, perdonemos primero.


			RECONCÍLIATE CON TU HERMANO


			Es inútil estar orando y reverenciando a Dios si se está peleado con alguien, porque esa oración será inservible y no tendrá respuesta. A los que se creen espirituales y están enemistados con su instructor o sus hermanos de grupo, de nada les sirve estar haciendo decretos, servicios y reuniones; más efectivo es que vayan y se reconcilien con esa persona con la que no están en armonía. Jesús recomienda: “Si has traído tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces vuelve y ofrece tu ofrenda”.


			Jesús dice que debes reconciliarte con tu adversario, no venga a suceder que él te denuncie al juez y este te eche a la cárcel. Jesús agrega tajantemente: “De cierto te digo que jamás saldrás de allí hasta que pagues el último cuadrante”. Esta es una referencia a la “Ley de Retribución”: que se deben pagar todas las deudas de amor, económicas, de servicios, para poder salir de la cárcel. Estar en la cárcel es hallarse preso de la desdicha, los problemas y las calamidades.


			El estado de mayor altura espiritual se produce cuando se ora; todo alrededor se llena de luz, y miríadas de ángeles están a la escucha de la oración o decreto, para salir corriendo a traer de regalo lo solicitado. Para hacer la “Oración Científica”, puedes usar esta fórmula:


			FÓRMULA DE LA ORACIÓN CIENTÍFICA


			“AMADO CRISTO EN MÍ,


			EN ARMONÍA PARA TODO EL MUNDO,


			BAJO LA GRACIA Y DE MANERA PERFECTA,


			DE ACUERDO CON LA LEY DIVINA


			Y LA VOLUNTAD DE DIOS,


			EN TU NOMBRE DECRETO:


			(_____TAL COSA____).


			GRACIAS PADRE PORQUE ESTO YA


			ESTÁ CONCEDIDO Y RECIBIDO.


			AMÉN”.


			Hay que decretar todo de acuerdo con la Ley Divina, con la Voluntad de Dios, porque si no conviene, en vez de beneficiar, hace daño. Aquello que solicitamos debe estar en concordancia con el bien de todos, para que no perjudique a nadie.


			FE


			La Fe es la seguridad de que todo lo que va a suceder es bueno, pues nadie tiene fe en que se va a caer el avión, se va a enfermar o se va a ahogar en un tsunami; ante eso lo que se siente es temor, que es lo contrario de la fe. A lo único que hay que temer es al temor.


			La Fe es un elemento imprescindible en la oración. Jesús dice: “Si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ‘Pásate de aquí allá’, y se pasará. Nada os será imposible”.


			Jesús, después de curar a una persona, le decía: “Tu fe te ha salvado”. Esto significa que era la fe lo que curaba a la persona. Una vez, unos ciegos le pidieron a Jesús que los sanara, y Él les preguntó primero: “¿Creéis que puedo hacer esto?”. Ellos respondieron: “Sí, Señor”. Entonces Jesús los tocó para curarlos y les dijo: “Conforme a vuestra fe os sea hecho”.


			CONFORME A MI FE


			Conforme a mi “Fe”, solo manifiesto el Bien.


			Conforme a mi “Fe”, inteligentemente actuaré.


			Conforme a mi “Fe”, solo Amor sentiré.


			Conforme a mi “Fe”, Armónico me mantendré.


			Conforme a mi “Fe”, “Yo Soy” saludable y sanaré.


			Conforme a mi “Fe”, Próspero siempre seré.


			Conforme a mi “Fe”, Pacífico viviré.


			Conforme a mi “Fe”, “Yo Soy” perdonado y perdonaré.


			Conforme a mi “Fe”, “Yo Soy” Libre y libertaré.


			Mientras el Maestro Jesús caminaba sobre las olas del mar de Galilea, que estaba agitado, los discípulos tuvieron miedo, y Él les dijo: “Yo Soy, no temáis”. Esto significa que, si tenían fe, no les pasaría nada.


			YO SOY, NO TEMÁIS


			Rubén Cedeño


			“Yo Soy”, no temo al temor.


			“Yo Soy”, no temo a la amenaza.


			“Yo Soy”, no temo al odio ni a la maldad.


			“Yo Soy”, no temo a la ignorancia.


			“Yo Soy”, no temo a la impureza.


			“Yo Soy”, no temo a ninguna enfermedad.


			“Yo Soy”, no temo a la miseria.


			“Yo Soy”, no temo a los ataques ni a las guerras.


			“Yo Soy”, no temo a las brujerías ni a la mala voluntad.


			Fe es la total confianza en que Cristo en nosotros tiene la capacidad de resolver cualquier situación, no importa lo grande o pequeña que sea, como conseguir un alfiler para arreglarnos la ropa o salvar de la muerte a alguien.


			La Fe es lo contrario del temor. Si tienes poca fe, di: “YO TENGO FE. YO NO TENGO TEMOR”.


			COMO CREÍSTE, SERÁ HECHO


			En el pueblo de Cafarnaúm, un oficial romano con cien soldados a su cargo tenía un criado que estaba paralítico. El centurión le pidió a Jesús que lo curara, pero no le pareció estar preparado para recibir en su hogar al Maestro y le dijo: “Una sola Palabra tuya bastará para sanarlo”. El oficial dio una clase sobre el poder de La Palabra, al explicarle a Jesús: “Yo Soy hombre con autoridad y tengo bajo mis órdenes soldados, y si le digo a uno de ellos: ‘Ve’, él va; al otro: ‘Ven’, y viene; y a mi siervo: ‘Haz esto’, y lo hace”. Jesús terminó de darle la lección sobre el poder de la palabra usada con fe, al decirle: “Como crees, así es”, y el criado se sanó. En el mismo pueblo de Cafarnaúm, le trajeron a Jesús un grupo de endemoniados, y solamente con la palabra, el Maestro echó fuera a los demonios.


			YO LO CREO


			Rubén Cedeño


			Me creo con fuerzas, y “Yo Soy” capaz.


			Me creo inteligente, y “Yo Soy” competente.


			Me creo cariñoso, y “Yo Soy” amoroso.


			Me creo grato, y “Yo Soy” armonioso.


			Me creo vigoroso, y “Yo Soy” saludable.


			Me creo próspero, y “Yo Soy” opulento.


			Me creo pacífico, y “Yo Soy” la Paz.


			Me creo compasivo y “Yo Soy” el Perdón.


			Un día, Jesús le pidió a San Pedro que salieran a navegar y le dijo: “Echa las redes”. Pedro alegó que la pesca, ese día, estaba malísima; sin embargo, como Pedro es fe, le respondió a Jesús: “Mas en tu palabra echaré la red”. Ese día tuvieron la mejor pesca de su vida, ya que las redes se les rompieron por la cantidad de pescados.


			Cuando se decreta o se dice algo, pensándolo con sentimiento, eso se manifiesta; por eso, Jesús expresa: “Por tus palabras serás condenado, y por tus palabras serás justificado”. El decreto determina cómo hemos de vivir: bien o mal.


			Una vez, un leproso se postró ante Jesús para que lo curara, y el enfermo le dijo: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”, y Jesús, extendiendo su mano, le contestó: “Yo quiero; sé limpio”. Al instante, la lepra del paciente desapareció.


			Alguien puede alegar que a Jesús le funcionaban los decretos que decía porque era el hijo de Dios, un ser especial; pero Él enseñó que cualquiera podía hacerlo, cuando claramente expresó: “Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: ‘Quítate y échate en el mar’, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que dijere le será hecho”. Jesús dice: “Como creíste, te será hecho”. Creer en el uso positivo de la mente, los sentimientos y las palabras es todopoderoso.


			Cristo da el Poder de echar fuera toda perturbación e inarmonía, algo contrario al estado de “Divina Bienaventuranza”. La conexión con Cristo da el Poder de hacer caminar a todo aquel que se ha quedado paralítico en su camino espiritual. “Con la palabra echó fuera a los demonios y sanó a todos los enfermos”. Este es el poder que tenemos todos de decretar en nombre de Cristo y producir milagros. Eso sí, hay que hacerlo, porque con saber esto, sin emplearlo, no se logra nada.


			TEMOR


			Lo contrario de la fe es el temor, ya que es el recelo de un daño futuro. Nadie tiene miedo de ganarse el primer premio de la lotería o de divertirse mucho en una fiesta. Las personas llenas de temor son negativas, pesimistas y no tienen buenas expectativas sobre su futuro. Una persona que pone en práctica las enseñanzas de Jesús y se encuentra en el proceso de activar su Cristo Interior siempre está llena de fe, optimismo, positivismo y palabras de entusiasmo.
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Pero tu, cuando te pongas
a orar, entra en tu cuarto,
cierra la puerta y ora a tu Padre,
que esta en lo secreto.
Asi tu Padre, que ve lo
que se hace en secreto,
te recompensara.
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